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Teorías que vuelven
Como aquel famoso doctor Sangredo que 

todo lo curaba con agua caliente y sangrías, 
pero que todo lo curaba matando porque 
solo este resultado producía su necia tera­
péutica, no faltan gentes que después de los 
despueses todavía se proponen salvar á Es­
paña castigando los gastos militares, dejan­
do para luego la reorganización del Ejérci­
to y aplazando la reconstitución de las fuer­
zas navales que tan desdichadamente per­
dimos. El presupuesto de la paz con todas 
las confianzas en la escuela vuelve á pro - 
clamarse como receta vivificadora de la 
Patria, como si nada hubiera sucedido en 
Melilla el año 1893 ni en Cuba y Filipinas, 
en Cavite y Santiago de Cuba, no se hubie­
ra producido á costa de nuestra sangre, de 
nuestra soberanía y nuestra fama, una lec­
ción terrible de la que suele dar como re­
sultado positivo la falta de medios con que 
responder á los argumentos de violencia.

El Sr. Alas, tan acreditado por la sensa­
tez de sus juicios, pretende convencer al 
señor general Weyler, desde la tribuna de 
un ilustrado rotativo, que no debe afligir á 
su colega de Hacienda pidiéndole mucho di­
nero para el presupuesto de la guerra, y no 
hace muchos días que otro escritor afirma­
ba en el mismo diario que hacer ejército no 
es dotarle de material únicamente, que No- 
gi no ha triunfado en Puerto Arturo por su 
material igual ó inferior al de la plaza, sino 
por la fe y abnegación de sus hombres, por 
esa confianza que nace, antes que del cuar­
tel, de la escuela, y, en resumidas cuentas, 
que primero se ha de pensar en crear esa 
Dulcinea que se llama la Patria que no en 
armarse para combates y aventuras.

Cierto es que dorando la pildora comen­
zaba reconociendo que al ingenioso hidalgo 
le habían apaleado y vencido, no por falta de 
corazón ni Dulcinea, sino porque su lanza 
era endeble, su adarga vieja y flaco el po­
bre caballo que montaba, pero terminaba 
indicando que no por comprarle armas fla­
mantes y titiles fuéramos á deiarle sin la se­
ñora de su corazón y pensamientos; quiere 
decir, que no por la compra del material de 
referencia, tan visiblemente necesario para 
nuestra defensa interior y nuestra persona­
lidad nacional, se procure la bancarrota del 
Estado. Se ha visto mucha veces lo está de­
mostrando actualmente la humillación de 
Rusia, que nada es tan ruinoso y temible 
como la inferioridad militar, que nada se 
paga tan caro como el vencimiento de un 
pueblo, y vuelta con la economía en las ar­
mas, vuelta y más vuelta con la .eficacia de 
la cultura en la victoria, y torna y gira con 
engañadoras fantasías.

El Sr. Alas, de cuyos dichos no quisiéra­
mos ocuparnos, entiende que la integridad 
del territorio nacional está garantizada por 
el interés délas grandes potencias, y juzga 
que la política militar de mar y tierra con­
sistirá en gastar el menos dinero posible. 
«Magister dixit», pues; y... á salvar el país 
reduciendo tales gastos á cero con la supre­
sión de la Marina y el Ejército.

Bien seguro es que si los cañones de Nogi 
no hubieran sembrado la destrucción en 
Puerto Arturo, sino hubieran tenido venta­
ja sobre los de la plaza, y los soldados ja 
poneses la disciplina que nunca se improvi­
sa, y la dirección que avasalla, de poco les 
hubiera servido toda su ilustración y todo 
su entusiasmo, como no fuera para sucum­
bir gloriosamente. Seguro es también que 
allí donde nuestros marinos y nuestros mi­
litares han tenido que luchar en las campa­
ñas últimas, nunca, e n  n in g u n a  pa r t e  han 
demostrado que les faltara ni el valor que 
infunde la noción de la Patria, ni las gran­
des virtudes que llevan al sacrificio por esa 
hermosa y reverenciada Dulcinea.

Leyendo tales cosas parece que se ha 
percibido en nuestro Ejército flaqueza de 
corazón y sufrimientos, que no siente debi­
damente la religión del honor y que ante 
todo hay que procurar infundírsela, tem­
plar sus bríos y hacerla comprender sus de­
beres Cualquiera pensaría que se trata de 
costear un armamento en regla para una 
movilización de conquista y que se pretende 
unjesfuerzo tan grande, tan desmensurado, 
tan ruinoso que supondría el agotamiento 
financiero. Ni lo uno puede quedar sin pro­
testa, ni lo otro indica más que la vulgar 
enemiga con que ciertos filósofos miran 
aquí los presupuestos militares.

A donde hace falta llevar el patrio senti­
miento es á ciertos pechos vacíos y á cier­
tas inteligencias que no son por lo general 
de analfabetos. El ideal se inicia desde 
arriba, es la orientación del piloto, y se 
anima en la fortaleza de la nación. Nadie 
aprende á nadar sin bañarse; ningún pue­
blo adquiere virtudes militares sin el ejem­
plo constante de un ejército bien organiza­
do y armado. Cuando se pierde la confian­
za de que tanto han menester el cmdadano 
y el soldado, es cuando se oye decir que la 
tierra donde se ha nacido está muriendo 
por la debilidad que padece, y, en vez de 
combatir esa debilidad, se mira un día y 
otro que la descuidan con aplazamientos y 
agravan con sangrías; cuando se agiganta 
el orgullo que inspira su cariño, es cuando 
se siente decir de su poder y su valía lo que 
dicen, por ejemplo, que ha dicho Mr. Dal- 
cassé refiriéndose á la Gran Bretaña, pala­
bras que, sobre todo en España, merecen 
ser repetidas y meditadas.

<Imposible disputar á Inglaterra el domi­

nio del mar. Por cada barco que botamos al 
agua, ella construye tres, cuatro ó cinco. 
Vale más darnos á razones y calcular el 
apoyo que pudiera prestarnos Inglaterra en 
ciertas eventualidades, y ello á costa de sa­
crificios que son más aparentes que reales. 
Creo que ese apoyo hace imposible la agre­
sión de Alemania.»

Y vayan tomando nota igualmente los 
que alardeando sensiblería humanitaria 
odian las armas por el peligro de la guerra.
------ — ........... .... -------------------------------------

A CRETA

El Gobierno de Italia piensa enviar á Creta 
muy en breve un destacamento de Infantería 
destinado á reforzar la guarnición italiana de la 
jeferida isla.

COSAS DEL DIA
El gobernador de Córdoba dice al ministro de 

la Gobernación que hay grandes temores de que 
en algún pueblo se produzcan desórdenes por la 
crisis agrícola.

Vamos, será preciso conceder un nuevo crédito 
extraordinario. ** *

Dice El Globo:
«Echegaray, partidario de la economía clásica 

en materias arancelarias, defensor de la ley. Ro 
drigáñez sobre organización del Banco de España, 
conocedor, como nadie, de las necesidades del 
país en todos los órdenes de la vida pública, pue­
de ser más que un hacendista el creador de una 
nación que sólo en el papel existe.

El presupuesto español es la consagración de 
todas las rutinas, de todos los vicios de nues'ra 
Administración. Es el archivo del atraso nacio­
nal, es la representación externa de la civiliza­
ción semi-africana que hemos alcanzado en un 
siglo de régimen constitucional.

En buen hora ha venido el Sr. Echegaray á co­
laborar á la obra de hacer una nación.»

Así sea.

Los republicanos federales de San Sebastián se 
proponen celebrar en breve un mitin, al que con­
currirán los diputados de la minoría señores 
Nougués y Pí y Arsuaga,

La Unión Repúblicana presentará en las próxi­
mas elecciones 150 candidatos.

No lucharon tantos en las últimas elecciones, 
á pesar de estar en todo su apogeo el entusiasmo 
que produjo la Unión.

Y no obstante, eso y la eficaz ayuda del señor 
Maura solo triunfaron 32.

ton que ya se contentarán con llevar á la fu­
turas Cortes diez ó doce diputados.

A aún serán muchos.
** *

Leemos en varios colegas:
< A última hora de la tarde se ha comentado 

mucho el alza extraordinaria que han experimen 
tado las acciones del Bauco de España en la Bolsa 
de hoy.

Dieciocho enteros han subido, y si se tiene en 
cuenta que el sábado ganaron siete y miedo, re 
sulta un total de más de veinticinco desde que se 
hizo púb ica la salida del ministerio del señor 
Urzáiz.

Los demás valores no han tenido sensible os­
cilación.»

* *
El Sr. Moret inició la idea, que inmediatamen­

te ha sido secundada por el ministro de Marina, 
de repatriar los restos moríales de los tripulantes 
del buque Florida, de la escuadra Invencible.

Hoy El Liberal dice lo siguiente:
A la vez que traigamos de los mares de Escocia 

nuestros soldados difuntos, convendrá mucho 
averiguar si hay ó no hay en Filipinas centenares 
y aun millares de soldados vivos que sufren las­
timoso cautiverio.

Se ha hablado de esto en repetidas ocasiones, y 
siempre han dicho los Gobiernos que ningún es­
pañol quedaba allí, salvo unos cuantos que per­
manecían por su gusto.

Pero de tiempo en tiempo, y á intervalos cada 
vez más cortos, llegan noticias que demuestran 
lo contrario.

Los últimos informes traídos por el soldado 
José Martínez Caballero son de tal naturaleza, 
que exigen una averiguación inmediata y con­
cienzuda.

José Martínez Caballero, que traía encargos 
para los padres de un compañero suyo de prisión, 

■ cita por sus nombres y procedencias á muchísi­
mos de los que continúan padeciendo cautiverio, 
y fija los cuerpos ó batallones á que perteneció 
cada uno.»

No habrá por ahí nadie capaz de iniciar una 
suscripción para repatriar á esos infortunados 
compatriotas?

Fui lee im ien tos
Según relación que publica hoy el Diario OH 

cial han fallecido los siguientes jefes y oficiales 
en las fechas que se indican:

Infantería. Coronel D. Juan Ruiz Alcázar; co­
mandantes D. Genaro Velaaco Ruiz, k). Antonio 
Vera Muñoz, D. Miguel Garrido Sánchez y don 
Luis Castellanos Arrioaga; capitán D José Liza- 
eo Sánchez; primer teniente D. Fernando Coro­
nel Cubría; segundo teniente D. Isidro Tejada 
Cadenas,- capitán (E. R)D. Matías Llórente del 
Agua, y primer teniente (E. R.) D. Julián Gon­
zález Jiménez.

Caballería — Capitán D. Joaquín Arboledas 
Bilbao.

Artille ría.—Capitán D. Rafael Kith y Rodrí­
guez.
, Guardia civil.—Primer teniente D. Francisco 

Romero Rodríguez.
Carabineros. — Capitán D. Antonio Clemente 

García y segundo teniente D Antonio Verdes 
Rodríguez.

Clero Castrense.—Capellán segundo D. Santia­
go Rodríguez Guzmán.

Administración Militar.—Oficial primero don 
Angel Losada Candalija y oficial segundo don 
Emilio Sáinz Prados.

Samdaá Militar .—Médico primero D. Arturo 
Pérez Olea.
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ÉL PERIODO DE FUERZA

JUSTIFICANDO SU NECESIDAD
Más de una vez han llegado á decirme al­

gunos buenos amigos que estoy tildado de 
reaccionario, concediéndome á lo sumo ser 
un consecuente conservador villaverdista, y 
más de una vez también he contestado que 
yo defiendo á los hombres por sus actos y 
no 8por las ideas que digan profesar y que 
generalmente no profesan y menos practi­
can.

Y prueba esta mi manera de pensar y de 
ser, el que dentro de un mismo Gabinete, 
suelo aplaudir á uno ó más ministros y cen­
surar a otro ú otros.

Dejo, pues, aparte, importándome un 
bledo, lo¿que en esto piesen amigos y adver­
sarios, pues sólo quiero eétar á bien con mi 
conciencia y obrar con arreglo á lo que yo 
entiendo honrado, justo y recto.

La narración que hace el respetable señor 
conde de Torres-Cabrera, de su conferencia 
con el marqués de Pozo Rubio en el hueco 
de un balcón del Real Palacio, y que trans­
cribiré tomándola de La (jorrespondencia de 
España, viene á demostrar la razón con que 
he venido defendiendo la conveniencia de 
que se diera al Sr. Villaverde el decreto de 
disolución, entendiendo que el partido li­
beral democrático, que debe turnar en el 
Poder, no estaba aún preparado para tan 
árdua empresa por rivalidades de sus jefes.

Y conste que, mi opinión modesta y sin 
autoridad como mía, estaba inspirada en el 
estudio de los presupuestos presentados 
para el año de 1903, tan bien acogidos por 
el país, de algunas de cuyas partidas me 
permití hacer observaciones al hoy difunto 
presidente del Gobierno anterior, que no 
dejó de tomar en cuenta. Tales eran, las re­
ferentes á descuentos en los sueldos.de 5.000 
pesetas en adelante, descuentos que yo en­
tendía injustos y que sólo la poca concien­
cia en esta clase de trabajos, que creo tiene 
el Sr. Alíx, pudo permitir que se consigna­
sen, con notoria injusticia y falta de equi­
dad, pues el haber de retiro es una parte alí­
cuota de los sueldos, y debe ser la misma en 
todos ellos, altos, bajos, grandes ó peque­
ños, observación que me permito trasladar 
al insigne matemático Sr. Echegaray, actual 
ministro de Hacienda, que tiene condicio­
nes para llenar perfectamente su alta mi­
sión.

Pero volviendo al objeto principal de este 
artículo diré que, como el señor conde de 
Torres-Cabrera, encontré inconveniente y 
anticonstitucional la resolución de la última 
crisis que determinó la caída del partido li­
beral conservador, y si dicho señor se lo 
hizo así presente al marqés de Pozo Rubio, 
también lo hizo mi modesta persona á tres 
de los ministros de la situación caída, los 
cuales me digeron que, ante todo, no que­
rían crear dificultades á la regia prerroga­
tiva, sino facilitarles, patriótica y desinte­
resadamente, la resolución.

No me convenció la razón y seguí, y sigo 
defendiendo que S. M. el Rey debió dar al 
señor Villaverde el decreto de disolución, 
constitucionalmente obrando, y si en ello 
pudo haber algún escrúpulo, era bien claro 
que tal solución era exigida, dada la forma 
irregular de la caída de aquél Gobierno, 
como bien lo expresa lo que á dicho se­
ñor condado Torres-Cabrera dijo el mar­
qués de Pozo Rubio, y que copiamos á con­
tinuación:

«Yo no ambicionaba el mando. Al ofre- 
»cérmelo S. M. el Rey frente á unas Cortes 
»que acaudillaba Maura, confié en qua el 
»buen sentido y el amor patrio se impon- 
»drían en ellas á todo compromiso de ban- 
»dería y que, aun prescindiendo de mi per- 
»sona, aceptarían la continuación de nues- 
»tra labor económica; por esto no pedí al 
»Rey el decreto de disolución como hubie- 
»ra hecho en mi lugar cualquier jefe de 
»bando. Entonces me pareció poder con­
star también con otros apoyos para todo 
»evento, y confiados en esto, dimos mis 
»compañeros y yo la trabajosa labor que 
»puede apreciarse en el proyecto de Pre- 
»supuestos para 1903. Terminada esta obra, 
»la llevamos ante unas Cortes enemigas, 
»que precisamente por esto habíamos teni- 
»do en conserva, para que la juzgasen pres- 
»cindiendo de nuestras personalidades, y 
»sucedió lo que ya usted sabe, y f ué que sin 
»mirar siquiera nuestros Presupuestos 
»echaron sobre nuestras personalidadades 
»la masa inconsciente, y como en aquel 
»trance me faltaron también otros apoyos, 
»me retiré sufriendo un quebrantamiento 
>moral de los más atroces que puede usted 
»figurarse.»

Después de esto, yo quisiera que se me di­
jera si no procede pensar en la convenien­
cia de un período de fuerza que se oponga 
resueltamente á que se fragüen conspira­
ciones en la Cámara, como se fraguó ésta 
con el solo objeto de derrocar al Gobierno 
del Sr. Villaverde, prescindiendo de tola 
idea patriótica y de todos los respetos que 
merecían la buena fe, la laboriosidad y la 
honradez de aquellos ministros que querían 
hacer país, hacer Ejército y hacer Armada, 
cosa que seguramente no entra en los pla­
nes de todos los partidos coaligados.

Las francas manifestaciones puestas por 
el conde de Torres Cabrera, en boca del 
Sr. Villaverd e justifican la necesidad de ir 
á un período de fuerza muy próximo al po- 

Ider personal, poder que me viene á la men­
te cuantas veces leo la historia del reinado 
de Luis XIV de Francia.

Y conste que amo la libertad como el que 
más, y lo demuestra siempre mi conducta 
con todo el mundo, pero detesto los conven­
cionalismos, la licencia y la hipocresía, de 
que, llamándose y teniéndose por grandes 
liberales, son unos verdaderos tiranos con 
cuantos de ellos dependen, y unos bajos 
aduladores con los más altos que ellos.

Clotioaido Piñal.

Firma de Guerra
Ayer firmó el Rey en San Sebastián los si­

guientes decretos de Guerra.
Nombrando general de la tercera brigada de 

cazadores de Barcelona al general D. Miguel de 
Imaz.

— Concediendo la gran cruz de San Hermene­
gildo al general de brigada D. Ramiro de Brunat

—Conced endo la cruz del Mérito Militar blan­
ca al general de brigada D Enrique Escudero.

—Autorizando al Depósito de la Guerra para 
que adquiera directamente de la casa Fschentel 
Alemania) una máquina de escribir.

—Dispodiendo se lleve á cabo por gestión di­
recta, durante un año y tres meses, la adquisi­
ción de material para las obras á cargo de la co­
mandancia de Ingenieros de Córdoba.

Hilanza conveniente
Embajador y militar

Si M. Dalcassé, ministro do una nación 
fuerte, rica y poderosa como Francia, dice 
lo siguiente:

«¿Dónde está nuestra conveniencia, con 
Alemaaia ó con Inglaterra? Responda nues­
tra balanza comercial. ¿Cuál es nuestro me 
jor cliente? Inglaterra que nos compra pro 
duelos por centenares de millones de fran­
cos. ¿Y qué nos compra Alemania? Nada ó 
casi nada. Ella es la que nos vende todo lo 
que puede»

A lo que luego añade:
«Imposible disputar á Inglaterra el domi­

nio del mar. Por cada barco que botamos al 
agua, ella construye tres, cuatro ó cinco. 
Vale más darnos á razones y calcular el 
apoyo que pudiera prestarnos Inglaterra en 
ciertas eventualidades, y ello á costa de sa­
crificios que son más aparentes que reales. 
Creo que ese apoyo hace imposible la agre­
sión de Alemania.»

¿Qué correspondía haber dicho á los Go­
biernos españoles hace ya muchos, muchos 
años?

Torpeza insigne ha sido la nuestra, al no 
buscar la alianza de Inglaterra desde el 
principio de la guerra de Africa; guerra 
gloriosa pero de ninguna utilidad para Es­
paña, por la oposición de Inglaterra, la que 
de haber sido nuestra aliada, nos hubiera 
auxiliado moral y materialmente para es­
tablecer los límites que nos hubieran con­
venido en Ceuta y Melilla, y habernos que­
dado con Tetuán.

Y á propósito de los asuntos marroquíes, 
hemos de decir al enviado especial de nues­
tro querido colega La Correspondencia de 
España, en Marruecos, que á pesar de resi­
dir en Bab-El Malja, y de que dice recibo 
informes de personas conocedoras de cuan­
to se piensa en el ministerio de Estado, no 
sabe más de cuatro cosas y se desayuna 
ahora de otras.

El Sr. Montero Ríos ha sido informado 
de los asuntos marroquíes por un distin­
guido militar que reside en una plaza afri - 
cana y vive largas temporadas entre los 
moros, informe que ha dado al Presidente 
más luz que ningún otro y por el cual ha 
comprendido que los moros no quieren ni 
á los franceses, ni á los alemanos, ni á los 
ingleses, sino á los españoles y eso que, en 
el concepto de ellos, hemos perdido mucho 
desde los sucesos de Melilla y la pérdida 
de las colonias.

Si el Sr. Montero Ríos, que según la pren­
sa francesa ha de seguir unido á la política 
de Francia, la sigue en efecto, dará una 
prueba, que no es de esperar, de falta de 
sentido político.

El Sr. León y Castillo ha sido uno de los 
hombres funestos para España, por lo to­
cante á la política marroquí.

Dominado por M. Delcassé y M. Cambon, 
de fatal memoria este último para España, 
mbuyó en su política á los Sres. Maura, Sil- 

vela, Villaurrutia y quizás Villanueva, ac­
tual ministro de Marina.

Si el embajador de España en París hu­
biese estado siempre al habla con el distin­
guido diplomático Sr. Colongan, residente 
en Tánger, y con los gobernadores de nues­
tras plazas de Melilla y Ceuta, ya que él no 
sabía una palabra de Marruecos, hubiéra­
mos ido ganando tanto en influencia, como 
hubieran perdido los franceses, pero ya se 
ve, esta actitud que los intereses de Espa - 
ña reclamaban, era opuesta á la tranquili­
dad de la vida diplomática y ostentosa del 
marqués del Muni, que se hubiera hecho 
antipático entre la alta novedad francesa.

¿Qué necesidad tenía el embajador espa­
ñol de reñir constante batalla con el Go­
bierno francés en la persona de su ministro 
de relaciones extranjeras?

¿Qué necesidad tenía de verse atacado por 
la prensa francesa, tan atenta á los intere­
ses nacionales de la República?

Lo lamentable aquí es. que los agregados 
militares no protesten de la conducta de los 
embajadores ó ministros residentes, cuando 
crean que no es la patriótica; laque corres­
ponde álos intereses y al honor de la Patria.

¿Es que el agregado militar de España en 
París? ingeniero distinguido que allí1 lleva

tantos áños, no comprendía lo antipatrióti­
co de la conducta del marqués del Muni?

¿No sabe como son tratados los españoles 
en Argel? . . .

Y si da cuenta de todo esto al ministro de 
la Guerra, ¿qué ministros de la Guerra hay 
en España que tales cosas toleran?.

Basta por hoy de Marruecos, que no fal­
tará ocasión de tratar de dicho imperio y de 
lo que allí se piensa y se quiere realmente,. 
debiendo advertir que todos los halagos de 
Francia á Inglaterra no tienen otra finali­
dad que la que la defienda de Alemania; 
pero entre aquéllas no puede existir cons­
tante y franca alianza por razones bien al 
alcance de todos.

El objeto de un viaje
Dice un telegrama que la visita del Kaiser al 

Rey de Suecia tiene por objeto decidrir á éste á 
que acepte la designación del Príncipe Carlos de 
Linamarca para el trono da Noruega

CUESTOS DEL MALTES

Cuestión de faldas
Nada; lo de siempre: cuestión de amores. 

Ambos tenían puestos los ojos y el alma en 
una veleidosa mujer que, prodigando á uno 
y á otro mentidas frases de cariño, se bur­
laba de los dos mientras ellos, noblotes, 
cándidos, niños á pesar de sus recios corpa­
chones de atleta, se empeñaban tenazmente 
en adorarla con amor sincero, leal y puro 
que se desbordaba impetuoso de sus bien 
templados corazones.

Pescadores de oficio, Pepe y Manuel se 
habían criado juntos y se habían querido 
siempre como hermanos. Juntos corretea­
ron cuando niños por la movediza arena de 
la playa: juntos hundieron en el mar los 
desnudos cuarpecillos braceando torpemen­
te en sus primeros ejercicios de natación: 
juntos formaban en el mismo bando para 
librar combates con los demás chicos á pe­
drada limpia, unidos siempre en la defensa 
como en el ataque y ayudándose mútua- 
mente en los trances apurados: también 
juntos se aventuraron por primera vez mar 
adentro en una débil barca pescadora, y 
juntos desafiaron mil y mil veces las des­
encadenadas iras da los elementos sin que 
ventiscas ni temporales consiguieran des­
unirlos. Más tarde, cuando por particulares 
conveniencias Pepe entró á servir en un 
barco mercante, ni aun la distancia inmen­
sa que durante los viajes le separaba, lo­
gró enfriar su amistad cada día más sólida 
y más firme; y desde países remotos Pepe 
escribía á Manuel cartas llenas de torcidos 
renglones y de gruesas letras que más bien 
parecían garabatos, y Manuel á su vez es­
cribía á Pepe cartas trabajosamente embo­
rronadas de garabatos con pretensiones de 
letras, dirigiéndolas á puertos que su ami­
go le indicaba y que se le antojaban á él, 
nombres fantásticos como de países de en­
sueño...

Una de las mayores alegrías que sintie­
ron, fué el día en que Pepe dejó el barco y 
volvieron los dos á tender juntos las redes. 
No se separaron ya más; juntos siempre, 
como lo habían estado desde la infancia, se 
dedicaron en cuerpo y alma á sus rudas ta- 
tareas, y cada peligro que les amenazaba, 
cada lucha que contra el ensoberbecido 
oleaje habían de sostener les hacía querer­
se más, ser más amigos, más hermanos...

Pero ¡cosas del mundo! Lo que no consi • 
guieron las tempestades, ni la ausencia, ni 
los embates furiosos de las olas, pudo lo­
grarlo al fin una mujer. La amistad se fué 
entibiando poco á poco, se enfrió después; 
se rompió por último; los dos amigos fue­
ron rivales; aquellos hombres, más que 
amigos hermanos, se declararon guerra á 
muerte... Y todo por una coquetuela; por 
Ramona, la más gallarda y la más desen­
vuelta de las muchachas del barrio, la de 
cutis bronceado por el sol, la de ojo» verdes 
que fulguraban con provocativa malicia; la 
de pelo rubio en cuyas ondas cabrilleaba la 
luz arrancando metálicos reflejos...

¿Cómo surgió la disputa?... Cuando t á 
de por medio una mujer ¡basta tan poca co­
sa para que dos hombres se cieguen!...

Aquella noche,Manuel, más entusiasmado 
que nunca, había estado hablando con Ra­
mona, y ella por darle achares, por divertir­
se, le dijo que estaba dispuesta á hacerle 
caso áPepe, no solo porque le gustaba 
más sino porque era más valiente que él,

—¡Dios!... ¡Más valiente que yo Pepe!... 
Te digo que no, Ramona; que yo voy donde 
va cualquiera, y por tí más allá de donde 
vaya cualquiera, porque yo te quiero á tí 
como á las ninas de mis ojos, y no vivo ni 
quiero vivir más que para tí, que me tienes 
loco perdido, y has de ser mía; mía ¿enven­
des?... ¡Te lo juro por éstas!—exclamó Ma­
nuel besando furiosamente los pulgares en 
cruz:—mía ó de nadie, porque si alguno se 
pusiera entre nosotros y tú le quisieras, te 
mataría á tí y le ahogaría á él entre mis bra­
zos y bebería su sangre... Mira, Ramona; no 
te rías porque estoy loco y no sé lo que se­
ría capaz de hacer... Tú eres para mí ¿sabes? 
Y eso de que Pepe es más valiente que yo, 
lo veremos, Ramona; ¡lo veremos!...

He ahí por qué Manuel fué en derechura 
al cafetín donde solía acudir' Pepe, dicidido 
á retarle. Unas palabras intencionadas de 
aquél bastaron para encender la guerra:
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surgió la disputa viva y acalorada; se alza­
ron los puños; estallaron maldiciones y 
blasfemias; sonaron bofetadas; rodaron si­
llas... y poco después Manuel y Pepe, los 
amigos íntimos, los hermanos del alma, ca 
minaban uno junto á otro vibrando de furor 
y de rabia ceñudos ambos y en silencio, 
como hombres dispuestos á matarse.

Dejaron atrás las últimas casucas del pue­
blo, y comenzaron á andar por la playa mu­
da, obscura y desierta á aquella hora.

Medio borrosas por la distancia se veían 
las luces del puerto que centelleaban débiles 
como puntos luminosos diseminados en el 
espacio; más allá el faro se destacada como 
una gran estrella roja sobre el cielo, oscu­
recido por girones de nubes. Alejándose 
más y más del puerto, los dos rivales mar­
chaban por la orilla del mar que fulguraba 
ténuemento con reflejos de plata, y el leve 
crujido de la arena bajo sus pasos firmes, se 
perdía entre el rumor grave y continuo del 
oleaje, la brisa, fuertemente perfumada con 
olores de algas y mariscos, susurraba acari­
ciando los varoniles rostros; en el lejano 
horizonte comenzaban á dibujarse delicadí­
simos matices rosados y amarillentos, anun­
ciando la próxima salida de la luna... Pepe 
y Manuel seguían caminando siempre jun­
tos y siempre en silencio; un gran bulto ne­
gro, disforme, se les apareció en la obscu­
ridad, agigantándose por momentos como si 
se les saliera al paso, y después se les apa­
reció otro, y otro, y muchos más...; eran las 
grandes barcas pescadoras varadas en la 
playa, á las cuales las sombras, esfumando 
sus contornos, daban el aspecto de mons­
truosos animales fantásticos que descansa­
ban en la mullida arena...; á todas las cono­
cían ellos por sus nombres, aunque sola­
mente sus sagaces ojos de marino podían 
divisarlas; aquélla era La Rosario, ésta La 
estrella del mar, esa otra era la vieja barca 
donde navegaron por primera vez, y aquélla 
¡oh!, aquélla era la suya,' la que tripularon 
juntos tantas veces...

Aun siguieron andando unos instantes, 
buscando lugar seguro donde no pudieran 
ser fácilmente sorprendidos por los carabi­
neros... De pronto se detuvieron ambos 
junto á unas barcazas algo más separadas 
de la orilla que las otras."

—Aquí -dijoManuel.
Pepe, sin contestar, arrojó la chaqueta 

que llevaba al hombro, y los dos, hirviendo 
de coraje, valerosos, con ademán resuelto 
empuñaron en la diestra los anchos cuchi­
llos.

Pepe fué el primero en atacar poniendo i 
toda la energía de su brazo en la terrible I 
acometida; su rival hartó el cuerpo y con­
testó á su vez: ninguno hablaba; ni una sí­
laba ni una exclamación salía do sus pochos: 
era aquella una lucha titánica queso dos- 
arrollaba entre un silencio de muerte. Los 
dos adversarios tenaces, robustos, esforza­
dos se atacaban con furia, sin un dosaliouto, 
sin un desmayo: encogiéndose, saltando, 
replegándose sobre sí mismos como leones 
que combaten, semejaban dos fantasmas 
que se retorcían con descompasados movi­
mientos en las sombras... Al fiu una cuchi- 
liada, más certera ó peor parada que las 
otras, rasgó el braío izquierdo de Manuel 
que exhaló un rugido de dolor, y precipi­
tándose sobre Pepe trabó con él desespera­
da lucha cuerpo á cuerpo hasta que con vi­
goro empaje le hundió el cuciiillo en el 
pecho, y vió caer á su infeliz amigo inerte, 
exánime, con los brazos en cruz...

Ante el siniestro espectáculo que tenía á 
sus ojos, se operó una reacción brusca en 
Manuel: todos los recuerdos de su infancia, 
de su juventud, de su firme amistad rota de 
aquella trágica manera, se agolparon ins­
tantáneamente á su cerebro, y arrojando 
con desesperada rabia el cuchillo, se abrazó 
al cuerpo inanimado de su víctima gritando 
lastimeramente entre sollozos:

—¡Pepe!... ¡Amigo mío, hermano mío, 
perdóname!... lro no sé lo que he hecho... 
Toma á Ramona; que sea tuya; yo no la vol­
veré á mirar... ¡Perdóname!... ¡Díme que 
me perdonas!...

Pero el mísero Pepe ya no le podía con­
testal*: le había partido el corazón la cuchi- 
liada de su amigo, de su hermano que con­
tinuaba gimiendo con angustia y abrazado 
á él mientras la luna que poco á poco sur­
gía del mar, los inundaba de luz rojiza di - 
Lujando sus alargadas siluetas en la arena.

Miguel A Calvo Rosailó.

los capitanes, en abierta contradición con 
la Ley constitutiva del Ejército, es otra 
causa del mal que apuntamos.

Así no se puede seguir, hay que abrir ho­
rizontes á los postergados otorgándosoles lo 
que de indiscutible derecho les correspon 
de; hay que evitar este marasmo, hay, en 
una palabra, que cortar de raiz un mal tan 
hondo.

Si no se quiere acometer la empresa re­
generadora de una sola vez, consignen en el 
nuevo presupuesto el aumento necesario 
para efectuar la división de los tercios 6.°, 
9.°, 12 y 13, todos de cuatro comandancias 
en la actualidad y háganse de primera cía 
se cierto número de éstas, que pudieran 
ser, como más necesitadas de la reforma, 
las de Almería Avila, Zamora, León y San­
tander, dejando para los presupuestos suce­
sivos la división de los tercios l.°, 2.°, 7.8, 
10.° y lo y las comandancias restantes de 
segunda y tercera clase.

TRIBUNA LIBRE

Muy bien por EJÉRCITO Y ARMADA
Tal exclamación me la arranca la lectura del 

artículo publicado en el número de! día 10 dul 
presente mes y que lleva por epígrafe Protesta de 
retirados, y el anterior á éste ded cado á los mi 

I nistros de la Guerra, Marina Gracia y Justicia 
I del último Gobierno, presi lido por el marqués 

de Pozo Rubio, ou ese procedimiento, se llega á 
la meta del prestigio.

El periódico militar no debe tener cruzamiento 
alguno con la política, sobre todo cuando ella ira 
pida desenvolver los conceptos que afecten al me­
joramiento militar y á la defensa de sus iutere- 
ses, pues siempre deben ser preferidos, y en nin 
gúu caso olvidarlos para inundar de incienso á 
personajes cuya constante labor se ha reducido á 
barrenar las leyes con menoscabo de intereses sa 
grados sin otra razón que suponer débil la parte 
perjudicada, pretendiendo, á cos a de la miseria 

I de una colectividad, merecedora de ios mayores 
| respetos, alcanzar un dictado que todos le niegan 

incluso sus propios amigos.
Verdad es que la independencia de un perió 

dico se encuentra en el número de suscripciones, 
y por éit* causa nosotros a :onsejamos á todos 
los retirados que se abonen ai que represente y 
defienda su propiedad, contribuyendo con esos 
cinco céntimos diarios que seguramente invierte 
ca la uno de ellos, en otras publicaciones mercan­
tiles, dedicadas, sin interrupción, á prodigar ala 
bauzas a unos y á otros políticos, cómplices de 
nuestros desastres y autores de cuantos daños 
hemos sufrido en nuestros derechos

Ahora mismo estamos viendo ese sistema ya 
tan manoseado, con los créditos extraordinarios, 
pedidos y alcanzados con tanta diligencia, para 
reanudar trabajos dedicados á proporcionar á los 
jornaleros el pande cada día. Y aquí hay que 
admirar el talento de Kuraiuones por la oportu­
nidad de su petición y la energía con que insistió, 
pues ai llegar tan a tiempo esos recursos para 
calmar el hambre que con negra faz se presenta 
amenaza lora, hace revivir la naturaleza debili 
tuda con la dieta, y millones de ciudadanos re­
cobran el vigor in úspénsable para contrarrestar 
las penalidades electorales X no es solo eso: el 
conde de Romanones, con una abnegación digna 
de los mayores elogios, sa e para Andalucía sin 
que lo aredre el sofocante calor propio de aquella 
región, con el consiguiente riesgo de coger un 
tabardillo, y sin otra aspiración que repartir equi­
tativamente esos cuarenta y ocho millones que 
proporciona al país, la segunda firma histórica del 
Sr. Montero Ríos Úon gobernantes de tal cali 
bre, España tiene que ser grande á la fuerza.

Algunos nfios han transcurrido ya sin pagar­
las deudas de sangre que el Estado tiene y ni 
una sola voz sa ha levantado en favor de tanto 
benemérito de la Patria como vive en la mayor 
estrechez, viéndose obligados á hipotecar el raen 
drugo de pan que l-s dejaron los usurpadores de 
su propiedad: y muchos de éstos, según se dice 
por ahí, son consocios de los usureros, sacando 
pingüe reata a los capitales adquiridos, defen­
diendo pleitos ruinosos, ganados sin embargo por 
el espíritu de la letra.

Las viudas y los huérfanos mendigan vergon 
zosatnerite en su mayoría, y no hubo ministro, 
elevada gerarquía ni alta representación social 
que gestionara un auxilio para disminuir en par­
te tanta miseria, no obstante lo justificado que 
sería satisfacer á unos lo que ganaron luchando 
por la Patria, y á otras la herencia que les legó 
la sangre derramada por los seres queridos. Y 
para cumplir este deber tan decoroso como moral, 
justo hubiera sido demorar el pago de la Trasat­
lántica, Tabacaleia, Banco de España y hasta la

Decíamos al Sr. Martitegui, y lo repeti­
mos hoy al Sr. Weyler, que dicha Real or­
den del señor general Linares, referente á 
la permanencia de los jefes y oficiales en 
nuestras plazas de Baleares, Africa y Cana­
rias, no preveo el caso que se ha dado con 
las reformas del que las redactó, y que ori­
gina su incumplimiento, con notorio per­
juicio para todos los que se hallan en el ca­
so siguiente:

Se ordena en aquella disposión que la 
permanencia en dichas plazas sea de dos 
años como minímun y seis como máximun, 
y en su virtud han sido destinados á ellas 
muchos jefes, oficiales y asimilados que as­
cendieron en dichos destinos sin llevar los 
dos años y sin que en la plaza de su residen­
cia hubiese vacante de su nuevo empleo. No 
pudiendo ser destinados en comisión lo fue 
ron á la península para, según se asegura, 
volver á entrar en turno y regresar pasado 
algún tiempo á donde fueron sacados /or- 
2 uso. mente.

En el ministerio de la Guerra se dice que 
aunque esos jefes y oficiales tengan que 
volver se les abonará el tiempo servido, 
con lo cual, lejos de resolverse, se perjudica 
más á los que se hallan en aquel caso.

En efecto: un oficial es destinado por 
ocupar el último lugar del segundo tercio 
y asciende á capitán sin cumplir los dos 
años, siendo destinado á la península; vuel­
ve á tocarle el turno por ocupar los últimos 
lugares de la escala de su empleo y tiene 
que ser nuevamente trasladado á las pla­
zas de referencia.

Allí, ¿qué se le abona?
¿El tiempo que estuvo de teniente?
raes estonces puede darse el caso que 

solo permanezca seis meses en su reinci­
dente destino y otro traslado á la Penín­
sula.

¿Quiere librarse de tener que volver de 
comandante?

Pues tiene que estarse otros dos años y 
para nada le ha servido todo el tiempo que 
permaneció en su primar empleo.

Estos y otros muchos ejemplos que pu­
dieran citai’se, demuestran la necesidad de 
dictar una Real orden aclaratoria disponien­
do que todos aquellos jefes y oficiales que, 
llevando más de un año en Baleares, Cana­
rias y plazas de Africa, hubieran sido tras­
ladados por ascenso forzosamente á la Pe­
nínsula, se hallen para los fines de la Real 
orden de 3 de Enero de 190 J, en las mismas 
condiciones que los que hubieren cumplido 
el tiempo mínimo de permanencia que pre­
ceptúa aquella disposición.

Esto es lo justo, pues así se evita lo có­
modo que resultaría cuando estuviese pró­
ximo el ascenso ir un par de m eses para no 
tener que volver, y se corrija de una vez 
para siempre el criterio razonable que obli­
ga á tener siempre el equipaje en hoja de 
mar cha á gran número de jefes y oficiales.

«La mayor estabilidad dentro de las nece­
sidades del ¡servicio»—dijo ha pocos días el 
actual ministro de la Guerra, —ahora tiene 
ocasión de demostrarlo. 1

Pa l a d ín .

En algunos casos no diré que no—re­
plicó en tono dudoso—pero lo que es en es­
te, quizá no me sirva para nada; primero 
porque somos muchos los aspirantes y po­
cas las vacantes, y después porque aún con­
tando con que saiga uno airoso en todas las 
pruebas, no tenemos porvenir alguno.

—Pues que es lo que usted estudia—le 
interrogué admirado.

—Parece que duda usted de lo que he di­
cho, y sin embargo nada más cierto. Aquí 
señor... para cuarenta vacantes de cabo que 
poco más ó menos ocurren cada ano, nos 
presentamos más de doscientos aspirantes y 
los que tienen la fortuna de ser aprobados 
con plaza, pasan al Escorial por seis meses, 
donde después de sufrir otro examen vuel­
ven de nuevo á sus comandancias á esperar 
que les llegue el turno para ascender, que 
suele tardar uno ó dos años. Una vez ya as­
cendidos, creerá usted que está ya resuelta 
la cuestión, ¿no es verdad? Pues no señor, 
nada de eso; después se pasa uno de cabo 
de quince á dieciocho años, y cuando se ve 
próximo el ascenso á sargento, cuando pa­
rece al fin alcanzarse la recompensa á tan­
tas amarguras y sinsabores propios de esta 
vida de afanes que usted mismo puede ob 
servar, entonces en lugar del ascenso anhe­
lado, llega antes la edad forzosa y le retiran 
á uno sin otro beneficio que el que se con­
cede al último carabinero.

Calló breves instantes y luego preguntó: 
—¿Creé usted, pues, que tengo razón para 
decirle que no sé si en esta ocasión me ser­
virá el estudio para maldita la cosa?

— Efectivamente—le contesté—no mere­
ce la pena tanto sacrificio, cuando no aso­
ma por ninguna parte la más pequeña som­
bra de recompensa.

Poco después, el disco solar desaparecía 
hundiéndose en la inmensidad del Océano, 
y emprendí mi regreso al pueblo impresio­
nado por las manifestaciones de aquel vete­
rano, que aún quedó allí observando, desde 
las escarpadas rocas, las evoluciones de al­
gunas lauchas pescadoras. Bien mirado, me 
resulta el cabo de Carabineros el prototipo 
de la abnegación y la constancia militar. 
Mas de quince años para llegar á ser sar­
gento, el que puede serlo, ya merece alguna 
más consideración que la que se tiene con 
ellos, mucho más si se tiene en cuenta que 
su servicio, además de penoso y expuesto, 
resulta de una importancia grandísima com 
parado con el que prestan otros.

¿No podría, quien tiene facultades para 
ello, hacer desaparecer las negruras que 
envuelven hoy el porvenir, por demás som­
brío, de los cabos de Carabineros? Sería, á 
mi juicio, tan fácil.

Gir o  d e  Ur a n ia .
Punta-Negra 9 Ja io 1905

Orisis teatral

señor Maura hasta que las circuntancias y 
los acontecimientos determinen en defini­
tiva la línea de conducta que en lo sucesivo 
deban seguir.
Qecia«*aci»nes del Si' González Besada

En una conversación sostenida con un 
periodista ha hecho el Sr. González Besada 
las siguientes declaraciones:

« Villaverde ha muerto, pero no sus ideas, 
que alientan en nosotros y nos dan ardi­
mientos para la lucha. Por deber á nuestras 
convicciones, por respeto á la memoria de 
\ illaverde y por sentimiento de propia dig­
nidad, nosotros no podemos ni queremos, 
ni debemos caer del lado de quienes nos 
negaron su confianza en el Parlamento.

Con la fe firmísima que nos da la bande­
ra por Villaverde tremolada (aunque en 
nuestras manos que le rinden veneración 
pierda autoridad), y con el entusiasmo que 
da la bondad de la causa, pocos ó muchos 
los leales, cuantos sean, nos agruparemos, 
trabajaremos, lucharemos en todas partes.

De cualquier modo, seremos bastantes 
para hablar, hacernos oir y no descansar.

Que todavía los llamados «caballeros del 
Santo Sepulcro», por si alguien tratara de 
resucitar el calificativo—siquiera no haya 
paridad entre aquellas circunstancias polí­
ticas y las presentes—eran ya de edad ma­
dura casi todos y corrían el riesgo de ser 
fácilmente anestesiados; pero nosotros es­
taremos siempre en vela; somos jóvenes, y 
nada ha de rendirnos.»

Tormentas
Según telegramas recibidos ayer de París han 

sido muchos y de gran consideración los destro­
zos causa ios por la terrible tormenta que el do 
mingo último se desencadenó sobre los alrededo • 
res de dicha capital y sobre algunas otras pobla­
ciones francesas.

También han sido inca’culablés los daños que 
han producido las tempestades en la mayoría Je 
los territorios peí tenecientes á la América del 
Sur.

GUARDIA c iv il
ESCALAS

La absoluta paralización de las escalas de 
jefes y oficiales mata todos los entusiasmos 
y cierra el porvenir. Urge, pues, terminar 
para siempre con la anómala organización 
si se quiere revivan aquéllos y se abra la 
esperanza camino en el espíritu de los pre­
teridos.

Lo hemos dicho una y mil veces, la falta 
de cabeza en el escalafón general del Cuer­
po es la única causa del deplorable estado 
de las escalas, pues mientras la despropor­
ción entre jefes y oficiales no desaparezca, 
no puede haber estímulo ni carrera posible.

El escaso número do coroneles y tenien­
tes coroneles no responde á ningún fin prác­
tico, todo lo contrario, puesto que perjudi­
ca el servicio de modo tan lamentable.

Mientras haya tercios de la extensión y 
personal del l.°, 2.“, 6.°, 7.u, 9.°, 10.”, 12.°, 
Í3.° y 15.°, la función del subinspector ha 
de quedar incumplida, sin que baste á evi- 

‘ tarlo todo el celo, actividad y buen deseo
posibles. Ya dijimos en otra ocasión, no le­
jana, considerábamos ineficaz la gestión de 
un jefe ejercida al mismo tiempo en toda la 
región gallega, ó en el territorio compren­
dido entre la frontera portuguesa y la pro­
vincia de Falencia, de los límites de Cata­
luña á las de Soria, de Aragón al Cantábrico, 
etcétera.

Del mismo modo, esas 14 comandancias 
de segunda y tercera clase, mandadas por 
comandantes para dar el dictado de jefes á

Aires de la costa

paga de los ministros, puesto que en su 
cobran los dividendos con puntua idad 
liosa.

Es necesario defenderse, retirados, y 
también á las viudas y huérfanos de

mayoría 
niara vi-

defender 
nuestros

compañeros muertos muchos en el campo de ba­
talla y quizá á nuestro lado: hemos sido caballe­
ros to la nuestra vida y no deben vacilar ante te 
mores imaginarios los que derocharon el valor 
para elevar á muchos ingratos.

Para esa defensa concurramos todos al Ej é b c i- 
t o  y  Ab ma d a , mientras siga el buen camino, y 
ahí levantemos el grito en todos los tonos hasta 
hacernos oir, que nuestras voces perturben la 
santa calma de los que, conjiados en su grandeza, 
se olvidan de que la cimentaron en nuestros sa­
crificios, y que acaso pudiéramos derrumbarla 
haciendo otro sacrijlc’o más.

No reparemos en el color del celaje que cubra 
el cielo de nuestras esperanzas: allí donde en­
contremos justicia, dirijamos nuestros pasos con 
firmeza y valentía.

Ej é b o it o  y  Ar ma d a  habrá visto con orgullo 
que el actual ministro de la Guerra tomó en con­
si leración la idea ae la instrucción militar obliga ■ 
loria, publicada en sus columnas; pero como esto 
solo es un detalle del proyecto de reorganización, 
dentro del cual, con economía para el Estado, 
prestigio de la institución militar y engrandecí 
miento de la Patria, se resolvería un problema 
interesante; ¿acertará e’ ministro con solo ese 
dato á formar el cuerpo en su conjunto?

Ej é r c it o  y  Ar ma d a  se ofrece á prestar los ser­
vicios necesarios, pues lo tiene todo estudiado, y 
no olvide el general Wey er que para ser buen 
militar no bastan títulos académicos, pues la ins­
piración no se aprende de memoria.

Un r e t ir a d o .

(impr e s io n e s  d e  u n  a s pir a n t e  á  c a b o  
DE CARABINEROS)

Aquí en este pueblecillo, lejos de la vicia­
da y enrarecida atmósfera de la corte, se 
pasa tranquila y apaciblemente la existen­
cia, sin que los continuos azares de la polí­
tica lleguen con fuerza suficiente para in­
terrumpir un momento la calma que se 
disfruta junto al mar.

El único instante anormal es aquel en 
que el peatón de correos, robusto zagalón 
de rostro moreno y andar apresurado á la­
var de blancas esp irdedzs, llega al pueblo 
trayendo consigo la escasa correspondencia 
que viene dirigida á los habitantes de este 
escondido rincón de España. La distribu­
ción se hace muy pronto; tras ó cuatro car­
tas, alguna que otra adornada de negro ri­
bete y unos cuantos periódicos profesiona­
les para los individuos del puesto de Cara­
bineros constituyen, por decirlo así, la úni­
ca balija, que en menos de un cuarto de 
hora queda repartida y enterado cada uno 
de lo que sucede en el resto del mundo.

A esa hora, pues, y con una precisión ma­
temática, me encamino al punto que sirve 
de plaza al pueblo, recojo las cartas y perió­
dicos que vienen á mi nombre, y luego me 
dirijo como todas las tardes, hacía la peque­
ña escuadra en donde se resguardan del 
viento media docena de embarcaciones en­
tre botes, lanchas y faluchos.

Torciendo hacia el Sur del saliente pro­
montorio, que cierra por aquel lado el redu­
cido puerto, existe un acantilado formado 
por enormes peñascos, cuya mole parece 
constantemente desafiar el ímpetu violento 
de las olas y cuyo sitio agreste y salvaje, 
constituye mi diario punto de observación. 
Desde allí, sentado en una roca á modo de 
escalón, siento á mis pies el murmullo unas 
veces suave, otras agitado del mar. De vez 
en cuando, surca el horizonte una masa ce­
nicienta, de la que se desprende espesas co­
lumnas de humo que se desvanecen á im­
pulsos de ligera brisa; es algún vapor que 
rompe por breves instantes la eterna mo-

Por fin ae ha llenado la medida—que nadie po 
drá tachar de escasa—y cunde la protesta contra 
obras, autores y cómicos Esto tenía necesaria­
mente que suceder.

Es la única y verdadera causa del cierre de 
teatros que disfrutamos ei pasado invierno «de 
acuerdo con la Sociedad de Autores . •

Todo el mundo recordará que al Español, á la 
Comedia, é Lara.la cuestión de la hora les era in­
diferente por completo, convencidas sus empre­
sas de que teniendo obras y haciéndolas bien es 
como se llama al público sea á a hora que sea y 
esté donde esté situado el teatro.

Los del género chico se empeñaron en atribuir 
sus pérdidas á causas inverosímiias, y nad e ha 
querido ver que desde principio de año se han es­
trenado multitud de obras, han sido «extraordi 
nanamente aplaudidas» tres cuartas partes de 
ellas, y dudo que entro buenas y medianas se 
puedan separar media docena entre todas. Y to­
davía no se ha querido comprender que por cima 
de ignorantes y asalariados que aplauden, abo 
gando la protesta de los que salen de los consa­
bidos «éxitos», diciendo: ¡Qué malo es esto!, está 
el sentido común más desarrollado de lo que mu- 
cbos se figuran, y el sentido común aleja del tea­
tro al público que busca en él, sino arte exquisi* 
to, por lo menos ex pane ón de pueblo civilizado.

Los autores de¿Q,uo vad»s Mortero?, que son los 
que han venido a pagar el pato, esrán en el caso 
de pedir una indemnización, como todos aquellos 
á quienes se ha hecho creer que son autores có- 
m'COS, por el solo hecho de estrenar obras Véase 
la labor de los papás de la revista política, origen 
de la actual protesta.

Si mi memoria no me es infiel, han escrito 
M'hace^s de re'r, D. Gonzalo, y Rocambole ¿Es su 
ultima producción peor que aquellas? ¿Prometie­
ron algo más de lo que dan? Pues si ellos se 
creen con derecho á cobrar el trimestre es porque 
se lo han tolerado. Y lo peor es que en el caso 
de estos señores, personas muy simpáticas, muy 
respetab es, buenos amigos, hay muchos que no 
valen más y cobran más todavía. »

La crítica tiene mucha culpa de ello.
Pedro Crespo

El Fomento Naval
El Montepío Naval

El Boletín Ofici d del ministerio de Ma­
rina publica hoy la siguiente Real orden:

«Excmo. Sr.: Dada cuenta de la exposi­
ción formulada por la Junta permanente 
del Fomento Naval, en la que se pretende 
que este ministerio apruebe un proyecto de 
Reglamento por el que ha de regirse el 
Montepío Naval, organizado por dicha Jun­
ta, y teniendo en cuenta que el Reglamento 
de que se trata no es otra cosa que expre­
sión de intereses particulares y que no es 
de la competencia de este ministerio regu­
lar el funcionamiento de contratos privados 
de ninguna clase, ni reconocer personalidad 
jurídica á las partes que lo celebran;

S. M. el Rey (q. D. g.) .de acuerdo con 
lo propuesto por la Asesoría general de este 
ministerio, ha tenido á bien desestimar la 
pretensión de la Junta permanente del Fo­
mento Naval.

Lo que de Real orden participo á V. E. 
para su conocimiento, y en contestación á 
su atento escrito de 19 de Diciembre del 
año último.—Dios guarde á V. E. muchos 
años.—Madrid 14 de Julio de 1905.

, Mig u e l  Vil l a n u e v a .
Al Sr. D. José López Pérez, vicepresiden­

te de la Comisión ejecutiva de la Junta per­
manente del Fomento Naval.»

Los villaverdistas

A MINISTRO NUEVO
PETICIÓN NUEVA

notonía de paisaje.
Aquella tarde fiel á mi costumbre, des­

pués de recibir el correo, me encaminé ha­
cia el lugar objeto de mis observaciones; 
pero cuando llegué á él me vi sorprendido 
por la presencia de un carabinero, que sen­
tado en el escalón de piedra, parecía leer 
muy atentamente en un libro que sostenía 
entre sus manos.

Al ruido que hice, levantó la cabeza y me 
contempló un momento. Le saludé y él con­
testó á mi saludo cortesmente. Luego vi 
que cerraba el libro quedando pensativo.

Siempre me ha inspirado vivísimo inte­
rés y curiosidad la vista de estos soldados, 
que ignorados de la mayoría de las gentes 
y de todos los Gobiernos, gastan sus ener­
gías allá en las costas y fronteras, velando 
siempre por el aumento de las rentas; así 
es que en mi deseo de estallar conversación 
con él le pregunté.

¿Distraemos el tiempo leyendo novelas 
tal vez?

En el domicilio del Sr. García Alix se re­
unieron ayer tarde los exministros que fue­
ron del Sr. Villa verde Sres. González Besa­
da, Cobián, García Alix, Cortezo, Bn^allal 
y Santos Gazmán.

Estuvo representado el general Martite- 
gui, que antes de la hora cicada había salido 
de Madrid para una da las playas del Norte.

También han concurrido á dicha reunión 
los exsubsecretarios Sres. Maldonado, An- 
drade, Silvela (D. Eugenio) y Alba, y corno 
ex vicepresidente del Congreso, el Sr. Caves- 
tany.

Después de un cambio de impresiones, en 
el qua cada uno da los reunidos expuso su 
opinión particular acerca de las circunstan­
cias políticas dal momento y de expresar el 
dolor que á todos ha producido la muerte 
del jefe, se acordó por unanimidad lo si­
guiente:

* información de Marina
Se ha dispuesto que, para llenar en lo po­

sible la falta de oficiales qua existe en el 
Cuerpo de Artillería de la Armada y con el 
carácter de interinidad, se llamen como 
agregados voluntarios á dicho Cuerpo, has­
ta que cuente con personal procedente de 
su Academia, á 17 tenientes de navio y 
ocho alféreces de navio, mas un contador 
de navio y dos de fragata, para servir los 
destinos que se detallan en la siguiente 
plantilla:

Destinos para tenientes de navio
Un agregado á la Junta facultativa y co­

mandante de la batería de experiencias.
Un id. id. id. y comandante de la batería 

de escuelas prácticas y da la sección de 
condestables.

Dos profesores de las escuelas de condes ■ 
tables y da aprendices artillaros.

Ua auxiliar da la primara sección del ra­
mo en el Arsenal de la Carraca.

Das id. de la segunda y polvorines.
Un secretario dal jefe dal ramo en la Ca­

rraca.
Das jefes de las secciones de condesta­

bles y escuelas de tiro en los Departamen­
tos de Ferrol y Cartagena.

Dos secretarios de los respectivos jefes 
del ramo en los mismos Arsenales.

Cuatro auxiliares para polvorines y labo­
ratorio en los mencionados Arsenales.

Uno para eventualidades.
, Destinos para alféreces de navio

Seis para subalternos en los destinos an­
teriormente expresados y profesores de las 
escuelas de condestables y de aprendices 
artilleros.

Dos para eventualidades en los departa­
mentos de Ferrol y Cartagena.

Destinos para contadores de navio
Un contador de navio habilitado de las 

Escuelas de Condestables y de aprendices 
artilleros, y del Cuerpo de Artillería y Sec­
ción de Condestables en el Departamento 
de Cádiz.

Destinos para contadores de fragata
Dos habilitadas del Cuerpo ds Artillería 

y de las Secciones de Condestables en los 
Departamentos de Ferrol y Cartagena.

La agregación al cuerpo de Artillería del 
personal indicado deberá verificarse á pe­
tición propia entre los oficiales da los ex­
presados empleos que tengan cumplidas sus 
condiciones de embarco y siempare que se 
comprometan á continuar destinados en 
Artillería por lo menos dos años.

El ministro de Marina tiene el propósito 
de reorganizar el negociado de defensas 
submarinas.

Entre los inconvenientes que tiene para 
el Ejército y la Patria el que los ministros 
de la Guerra estén sujetos á las funestas al­
ternativas de la política en nuestro país, 
figura en primera línea, y como uno de los 
más perniciosos, el de no poderse hacer 
cargo de muchos problemas de cuya solu­
ción depende la tranquilidad é íntima satis- I , —No, señor, estaba estudiando_ contestó 
facción do los que obedecen cuando en el él levantándose
espíritu del que ordena imperan, como ñor- Aquella contestación aumentó doblemen- 
ma del mandato, la rectitud, la imparoiali- te la curiosidad que yo sen ía.—Eso es mu­
dad y la justicia. cho mejor—añadió por decir algo.

Tal í ucede con la Real orden de 3 de Ene- —Bien pensado, no sé hasta qué punto 
ro de 1903, y sobre la que llamamos la aten- ' tendrá u^ted razón.
ción, en dos artículos, del anterior señor I —Hombre, lo digo porque el estudio es 
ministro de la Guerra, | siempre provechoso,

Continuar agrupados y sostener el pro­
grama político-económico que encarnaba la 
personalidad del Sr. Villaverde y que se en­
cuentra consignado en los proyectos de ley 
que fueron sometidos á las Cortes en el pa­
sado mes de Junio,y muy especialmente en 
el proyecto de presupuestos.

Hacer suya la carta que sirva de comple­
mentó al anterior programa, y que Drmada 
por el Sr. Villaverde se publicó días pasa 
dos en la prensa de Madrid y reprodujo la 
de provincias.
, Mantener el Comité electoral que fue de­

signado á los pocos días después de consti­
tuido el actual Gobierno, encárgalo de di­
rigir cuantos trabajos sean necesarios rela­
cionados con la próxima lucha electoral.

Permanecer apartados de la fracción con­
servadora que sigue las inspiraciones del

Ha sido nombrado ayudanta parsonal- 
seoretano dol capitán gaacral do Carta^o- 
na el oomandanto de Infantería de Marina 
D. Camilo González López.

Se indica para comandante de M arina de 1 
Ferrol al capitán de fragata D. Manuel Qae- 
vedo, y para segando comandante del orn- 
oero Cardenal Cisne ros al de igual catego­
ría D. Augusto Miranda.

*
Ha pedido s u pase á la reserva el tenien . 

te de navio D. Alberto Modrano.

El general D. José*Puente se ha encarga­
do ayer de la comandancia da Marina de 
Valencia, cesando el Sr. Maíz, qua va á 
Cartagena para eventualidades.

M.C.D. 2022



AMO 1 EJÉRCITO Y ARMADA

DIARIO OFICIAL recurrió al soborno de algunos soldados walones l D. Alfredo Abella Brage con doña Concepción 
quienes comprometiéronse á faci.itar la entrada, Montel Martínez. H
mas descubiertos á tiempo los traidores, fueron ‘ „
ahorcados en las almenas de la fortaleza; ante lo * •

• Infantería I cual el enemigo quedó sin acertar ya con el modo Por haber sido nombrado gobernador civil de
Destinos.—Comandantes-, D Eduardo Morales ó medio de salir airoso en su empresa. Logroño, ha pesado á situación de supernumera-

al batatallón disciplinario de Melilla, D Manuel A u,,na8 “P®16 como 8U P^trer recurso, rio, sin sueldo, el teniente coronel de Infantería 
hiñan al regimiento de Extremadura D. Víctor pero en éste tampoco tuvo fortuna, ya que los don Mariano Martínez del Rincón.
ArgüallesyD. Carlos García ¿excedentes en la sitiados con sus contraminas, bien dispuestas, *
nrirnAra rpaión inutilizaron por comp eto, y una vez más, los „ ....

Supernumerarios.-^ á esta situación el pri- trabajos de sus incansables sitiadores. 20 d^tVlSúltimo sTbííes^
mer teniente (E R ID Fernando Raezn Fuera de duda es que aquellos heroicos espa- y y_e iv h u z o  ultimo se ha resuelto que la Junta

‘ ‘ ‘ ‘ ño es tan reducidos en número, al fin y al cabo ^hhcadora de aspirantes á destinos civiles sea la
In&remeros hubieran tenido que sucumbir ya que no ante la <tue exaLQine las calificaciones obtenidas por los

Destinos.— Coronel D Miguel López á exceden - pujanza del adversario, por el hambre y la careo- 8arK®°toe aspirantes á ingreso en el Cuerpo de
te en la primera región. cia de municiones, circunstancias incontrasta. auxiliares de Ofi úii&s militares, y la que propon

Tenientes coroneles: D. José Madrid al primer bles que lógico es presumir habríanles hecho de- |.8 *lUe ^9U '.lo constituir la Escala y el orden
regimiento mixto, y D Alvaro de Ja Maza al Mi- caer más tarde ó más temprano de aquella su ga- u® ella, que la citada Escala so constituya por an-
nisterio. - llarda actitud; mas al verse obligado el caudillo “güedad en el empleo de sargento, y que dentro

Comandantes: D. Miguel Vaello á la coman de los rebeldes á correr en auxilio de Mons plaza de a mi9ma antigüedad ocupen puesto prefe
dancia de Madrid, D. Julio de la Fuente á exce- sitiada por el duque de Alba,levantó el campo y re?fco'' r
dente en la quinta región, D. Juan Ortega á ex- sobie los muros de la forta eza de Weerdt, gra- . Los que cuenten servicios de campaña, y
cedente en la cuarta región y D Bonifacio Me- cias á la indomable bravura de los nuestros,pudo el que reuna más tiempo,
néndez á la comandancia de Ingenieros de Vigo. continuar flotando con orgullo y altivez la glo- q*0 Los que cuenten más años de servicios; y 

Capitanes: D Rufino Lana al quinto regimien- riosa bandera española. a- Los hijos de mi itar en igualdad de cir
to mixto, D Francisco Vinyas y Sidrach al sexto, Manuel Carillo cunstancias, quedando, en este sentido, modifi-
D. iguel Vdai rasa al cuarto Depósito de reser I * cados el art 8.• de la Real orden de 15 de Di
va, D. Agustín Ruiz al séptimo regimiento mix- I ' ciembre de 1904
to, D. Joaquín Salinas al regimiento de Ponto- T h q  ílp 'sifl *
drid°y Ma' ___ anuaíde^OO^ÍtasL^habe^

Ayer se celebraron las que se
D. Francisco del Valle á la compañía de Telégra- disputaba la copa de San Sebastian. dfi 48bo / ^8a^8,1. íe la
fos del segundo regimiento mixto, D. Juan Fueron muy reñidas, ganándose los pre- de,ISO pe^setas a los primeros tenientes del mismo 
Guasch á la compañía de Telégrafos del quinto, míos por el siguiente orden: nn T«m'n*rOTn Rn'i nC°8 °nZ ez ^ranc18'
D. Trinidad Bjnjumeda á la compañía de Telé- | Primer premio. Solalinda, de Bilbao, | P ] ano. 
grafos del tercero, D Manuel Cuartero á la eom- que empleó una hora, y diez y siete minu- 
pañía de Telégrafos del primero, D. José Rivera tOS y catorce segundos. KTHTTrtTACf

Sa^ndo- A de Sm Seba8^n;qu9 M U 1 1L 1 A b 
rico B tasa al cuarto regimiento mixto, D José empleo una hoi a, diez y nue^e minutos y _______
Redondo y D. viariano Zorrilla al segundo, don Cincuenta segundos.
José Cubillo á la compañía de Aerostación y Tercero. \Ay, ay, ay\, de Bilbao, que „
alumbrado en campaña, D. Federico Martín al tardó una hora, veintiún minutos y treinta nitBi, n la or8ani2azión de los Hos-
sexto regimiento mixto, ü José Cremades al re- y cuatro segundos. de Pr18’ P°r
gimiento de Pontoneros, D Francis m Rodero al Caurto. GiraUilla, propiedad del Rey, sado Á dadrid el capitán de dicha arma I? Angel 
tercero16811116 6 mlxt0» D. José de Acosta al que invirtió una hora, veinticuatro minutos Morales, gloria de la medicina española. ' °

Don Jesús Romero al sexto regimiento mixto Si^0^nioOS"i . , * , j #*# ,
don Román Gautier al regimiento de Pontoneros' 1 resultado de las regatas de balandros Con toda felicidad ha dado á luz una niña la 
don Enrique Arriilaga al batallón de Ferrocarri- IU^ . S1gui0nt0> , señora doña Luz Fernández Duro, esposa de
les, don Juan Gómez y don Fernando Balseyro al romera sene.—Primer premio.—Auja, nuestro estimado amigo el director de La Corres-
segundo regimiento mixto, don Jesús Ordovás al de San Sebastián. I po/idencia, D Leopoldo Romeo,
primero, don Ladislao Urefia al bata lón de Fe- Segunda serie. —Primer premio.— Olé, de _____ T«—M——
rroearriles, don José Combelles al cuarto regí- Bilbao. ■■■■■■■■
miento mixto, don Mariano Móntenle al sexto, Tercera serie.-Primer premio.-Nenú- T>%í Tl IIAC ITIrtA
don Manuel Mamá al séptimo don Manuel de la faT) de Santander. OI VLU SkU
Calzada al tercero, don José Arancibia al Quinto * r <- • j i j • 1 I v»»* e w 9 ■ xk wdon Ramón Abeni¿ al séptimo, don Manuel Rk k El cuarto premio de la segunda sene lo ___
poli al quinto don Tomás moreno al segundo ha S^ado el balandro Mana, que pertene-
don Cristóbal González al cuarto, don Antonio ce al Rey. El Sr. Montero Ríos A San Sebastián
Falquin. al segundo, don Emilio Oatós al tercero. En las próximas regatas tomará parte Av_p t d .nmn hQhínmna 
don José Munpó al séptimo, don Antonio López otro nuevo balandro de dos toneladas que HnuA a’ q.Roafx mos anunciado, 
al primero y don Rafael Aparici al séptimo P ha encargado á Alemania D. Alfonso. Riña n?nmn9ñ^n M°nt¿r0

- . . - . .... Kios acompañado del nuevo ministro de Ha­
. 1 rn,ni1® raci n mi a ar La gran rebata nacional —Resalas ex- cienda D. José Echegaray.

1 -a)^T-6v’ por nIn0A, traer diñarías Fueron despedidos en la estación por todo
layos Gutiérrez, 116^ íd^ id. °para “ aWae de Hoy dará comienzo la gran regata nació- el Gobierno y gran número de amigos. 
Oviedo y Avila al ídem D. Pedro de Brido Cha nal para yates construidos en España perte- sanaa aei expreso se retraso diez mi- 
morro, ídem íd. íd para Alcalá de Henares al nocientes á socios de clubs náuticos españo- ñutos porque hubo necesidad de agregar 
ídem O. Ramón Tomás Laguno González, un mes les. 003 nuevos coches por la aglomeración de
por asuntos propios para Santander y Liérganes Se disputarán la copa de la Liga Marítima ^^q08^ u ,
al Idem D. Eugenio Murga Bastos j dQ m¡1 DQaetas concedido ñor E1 Sr. Echegaray emprenderá el regreso
ciateuXrTuflándTG^ D-Victoriano López Dóriga, de Santander, hoy para posesionarse mañana del cargo,
ciai Sigundo d . j uiián de uiado Cerezo La re(rata dur¿á dog ^g’ . El presidente permanecerá en San Sebas-

. ... . ~ ge están organizando unas regatas ex- 01 25, pues quiere estar allí el 24, 
,5*.................. 0^6» Si Rf S 4 «m». a» traordinarias en honor de los marinos de santo de la reina.

¡T «SiS» 3» Í «.-ícSS los barcos de guerra extranjeros. La pri- a capital de1 Guipúzcoa celebrara una
----- mera se correrá el día 19, y tomarán parte conferencia con el embajador de Francia en 

DIA 18 DE JULIO cinco barcos de 20 á 40 toneladas. Recorre- España, M. Cambon, sobre los asuntos de
e A- r6n dBsd913 baMa dc San Sebastián hasta Marruecos.

AMO üE l572.-G«e--ra de Flandee - Guetaria y vuelta. /,
d1nfla^rnpa0mrmdenmitpesetafay uad T „ E9ta m?fian3 con dos horas de retraso, 

numerosas tropas y grandes elementos de com °^ro d0 500 pesetas y otra medalla, llegaron á San Sebastian los señores Monte-
bate, y habiendo resultado inútiles los diversos El tiempo concedido son ocho horas. I ro Ríos y Echegaray.
medios que para la expugnación del castillo de El día 21 habrá otra regata con el mismo . '
Weerdt empl -aran los sitiadores, levantan éstos I objeto para barcos construidos en condicio- Consejo de ministros
el campo y queda victorioso el bravo Juan M»n- nes especiales, las condiciones Londer Kla- Uno de estos días reunirá el Sr. Echega- 
tlei de Zayas, quien con una reducida guar se, sin imitaciones sobre la nacionalidad, ray el Consejo de ministros con objeto de
nición de españoles y walones pudo ver en este tripulación ni el velamen. acordar los honores fúnebres en sufragio
día safstecho su heroico empeño de conservar la El recorrido será de seis millas, y habrá del Sr. Villaverde.

Al penetrar en el Brabante con 17.000 hombres, dos obj0tos de arte como premios. , Sobre repatriación
11.000 de á pie y 6 000 de á caballo el propio El -> hapra regatas a remo y otras varias ministro de Marina ha telegrafiado al 
príncipe de Orante, intimó la rendición al cas- de menor importancia. jef9 de ja COmisión de Marina en Londres
tillo de Weerdt, siendo la proposición enérgica- .—.............      - encargándole que por los medios de qué
mente rechazada por el valeroso Mositiel. aicnnnmi la Avante.,,!Contrariado el de Oranga ante aquella rotun- 5 O AXMPÍ 4 í V O 1 í d d
da negativa, formalizó el sitio tratando cierta 4 t ibX&U U a 1 ' M 3. LoO d0 habei sido extiaidos restos mortales de 
noche con verdadero arrojo de tomar el castillo algunos de los buques que figuraron en la
por sorpresa; en otra ocasión empleando faginas Invencible, para de ser cierto tomar las me ■
embreadas intentó incendiar sus puertas y no ha- r,. 1 4- ■ -z n . .u • r» 1 didas convenientes para que los huesos de
hiendo obtenido por tales medios ventaja alguna, d marm^sde Santt ^elV^sSo aj a(luellos marinos españoles vengan á repo-
propúsose abrir y efectivamente abrió brecha en fl^ su residencia en Bar Mona 8ar en territorio nacional. 1
los muros con su potente artillería; pero también torizado para ajar su residencia en Barcelona, 
en este caso resultó defraudado en su empeño en sitación de cuartel. .
pues las columnaí asaltantes fueron con bríos Respecto á la indicación que hace hoy
admirables rechazadas por los defensores. Se ha concedido Real licencia para contraer I nuestro estimado colega El Liberal para

Viendo lo infructuoso de sus procedimientos, | matrimonio al segundo teniente de Infantería I que sean repatriados los españoles que aún

se encuentran prisioneros de los tagalos, ha 
manifestado el ministro de Marina que ese 
asunto debe preocupar hondamente al Go­
bierno y que no se explica cómo se ha de­
jado transcurrir tanto tiempo sin averiguar 
de una manera cierta si aún existen en Fi- 
lijúnas prisioneros españoles, para en caso 
afirmativo procurar por todos los medios 
su rescate.

El Sí*. García Prieto indispuesto

El ministro de la Gobernación no asistió 
esta mañana á su despacho oficial por ha­
llarse algo indispuesto.

El Sr. Romero Robledo

Una persosa de la intimidad del presi­
dente del Congreso recibió anoche el si­
guiente telegramq:

Anteyuera 17 (5,30 t.)
Diga á los amigos que desmientan termi­

nantemente las noticias propaladas acerca 
de mi salud. Afortunadamente me encuen­
tro mucho mejor de mi afección reumática 
desde que llegué á ésta. -Ronero Robledo.

Créditos de Ultramar

La Junta Clasificadora de Créditos de 
Ultramar se reunió esta mañana en el Mi­
nisterio de Hacienda, habiendo examinado 
983 expedientes, de los que 520 han quedado 
clasificados y 463 suspensos.

Corresponsales de
“Ejercito y Armada,,

Los Buscriptores que quierau hacer efectivo su 
abono por medio de sus habilitados en las capi­
tales de provincia, pueden dirigirse directamente 
á los señores que se relacionan:

Alcalá áe Henares. —D. Gervasio Darán, Paseo 
de Cervantes, 21.

Algeciras —D Francisco Rodríguez, auxiliar 
del Parque de Artillería.

Amla.-D. Nicolás Alvarez, Blasco Jimeno, 10, 
Badajoz.—D. Pedro S Barcenas, administra­

ción de Correos.
Barcelona.-—D. Salvados Parra, sargento del 

octavo depósito de armamento de Arttillería.
Burgos. -D. Isidoro Arroyo Barcenas.
Bilbao.—D. José M. Herrero, Maestro ddl Par­

que de Artillería.
Cáaiz.— D. Facundo Pérez García, Manzana­

res, 1, primero,
Cáceres. D. Carlos Nieto. Zona de recluta­

miento.
Cartagena.—D. José Cebada, San Antonio abad 

Andújar, 4.
Castellón.—D. Froilán del Amo.
Ceuta. — D. Federico Valverde.
Ciudad Beal.— D. José*Calvo, zona de recluta- 

tamiento.
Córdoba.—D. Mariano Viguera, Carniceros, 8. 
Coruña. — D. Jesús Galdo Parapar.
cuenca.—D Federico Viejobueno, Carrretería 
Ecija.—D. Rafael Fernández, Emilio Caste- 

lar, 16.
Fenol. — D. Nicolás de Toledo.
Gerona.—D. Santos Andrés. Plaza de la Inde­

pendencia, 1.
Granada. —D. Angel Fondo, escribiente del 

personal del material.
Guadalaiara. — D. Eduardo Barrón. Madrid 

núm 20.
Las Palmas. —D. Emilio Leal, maestro maqui­

nista, Parque de Artiliería.
León— D. Antonio Iglesias Puerta del Obis 

po, 7.
Lérida —D. Julián Jorge. Calle Mayor, 82 

2 °, 3.a
Logroño. — Sres. Martínez y Ruiz. Imprenta y 

librería modernas. & ercadol20.
Lugo — D. Manuel Barriga, oficial tercero del 

Gobierno Militar.
Makón.—D. José Mesquida, escribiente del 

Parque de Artidería.
Melilla.— i. Fernando Moreno, médico
Murcia D. Antonio Beltrán Díaz. Fábrica de 

pólvora.
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Oniedo -D. Luis Olay Goy, auxiliar de la Fá 
brica de armas.

Pamplona —D. Gervasio Salanueva. Parque de 
Artillería

Pontevedra.—D. Ramón Juves.
San Fernando.-Ay José Hernández y Hernán 

dez, 24 de Setiembre, 15.
SaníaCruzde Tenerife.-D. Manuel Monaste­

rio, Parque de Artillería.
San Sebastián. - D. Aquilino Marcos. Churruca 

número 6. ’
Santiago.—D. Bernabé Fernández. Santa Cris­

tina, 7.
SegoDia.- D. Herminio Fernández, Canongía 

nueva, 7.
Seo’lla D. José Sánchez Muñoz, Casino mili­

tar.
Tarragona—D. Gregorio Quesada, Cficial pri­

mero, Gobierno militar.
Toledo.— D Antonio Pérez Morugan Plaza de 

la Cabeza, 5.
Valencia —D. Agapito Moreno. Danzas, 5.
Valladolid.-D, Lucas Garcia, Teniente del 6.e 

montado de ArtiPería.
Vigo.—D. Francisco Urbina. travesía de Ur- 

záiz, 1, 2.°
Vitoria — D. Carlos Balluerca, Gobierno mili­

tar.
Zaragoza —D. Roque del 4 erro. Parra, 4, 2.°

Espectáculos para mañana
Apolo. - A las 8 y 1[4. - El pobre Valbuena.— 

El mal de amores.-El perro chico.—El alma del 
pueblo.

Zarzuela. A las 8 y 1¡4 •- Los emigrantes.
—Los dichos. —El seductor.—Los emigrames

Pariah.—A las9]|4.—Variada función por 
todos ios artistas de la compañía internacional 
que dirige Willian Parish.

Salón de aotualidades. — (Alcalá 4 ) - 
Espectáculo de varíete.—La hermosa coupletia- 
ta Candelaria Medina. - La Violeta. Amalia 
Molina. Adela Cubas. Bailes españolee, A 
las siete sección selecta.

Recreo de Salamanca.—(Ayala 1)-Pa- 
nsrama del sitio de Puerto Arturo, cinematógru- 
fo, patines, etc.--Miércoles y sábados, moda.

Recreo Argüelles. - (Ferraz, 29 )- Patines. 
-Cinematógrafo.—Columpio. Gimnasio.-Ca- 
roussel, etc., etc.

Teatro de la Infancia. -(Guiñol) —Calle 
de Sagasta, 22 y 24. Todos los días funciones 
y bailes por 'a pareja Clabel desde las ocho de la 
noche. Domingos y días festivos con rifas de bo­
nitos juguetes

Palacio de proyecciones. - (Fuenc^rral, 
125.)—Todos loa días, desde las seis á doce 
secciones cinematográficas, las mayores noveda­
des.—En todas las séries los célebres cantadores 
de la jota Sansón y el Andorrano.

Teatro Fantástico. - (Sagasta, 17.)—Gran 
cinematógrafo. Unico en su género. Todos los 
días desde las cuatro de la tarde sensacional es­
pectáculo.

REGLAMENTO 
de ta .

Policía gubernativa
precedido, del Real decreto de 23 de Marso 

de 1905, reo rganis indo dicho servicio, y 
seguido deua apéndice que contiene las 
disposiciones legales que para su aplica­
ción se citan.
Publicado autorizado por R. O de la Presiden­

cia del Consejo de Ministros de 18 de Mayo 
de 1905.

Carlos Vieyra de Abreu
Jefe de Negrociad» de segunda clase

Precioi 1,50 pesetas

De venta en la administración de este 
periódico.

Imp. de Alfredo Alonso, Barbieri, 8. - MADRID
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por ensayarse de burlas á lo que pensa­
ba hacer de veras; y así se iba al jardín 
de Zoraida y le pedía fruta, y su padre 
se la daja sin conooelle.

Y aunque él quisiera hablar á Zorai­
da, como él después me dijo, y decille 
que él era el que por orden mía la había 
de llevar á tierra de cristianos, que es - 
tuviese contenta y segura, nunca le fué 
posible, porque las moras no se dejan 
ver de ningún moro ni turco, ai no es 
que su mando ó su padre se lo manden: 
de cristianos cautivos se dejan tratar y 
comunicar aún más de aquello que se­
ría razonable; y á mí me hubiera pesa­
do que él la hubiera hablado, que quizá 
la alborotara, viendo que su negocio 
andaba en boca de renegados. Pero 
Dios, que lo ordena de otra manera, 
no dió lugar al buen deseo que nuestro 
renegado tenía: el cual, viendo cuán se­
guramente iba y venia á Sargel, y que 
daba fondo cómo y cuándo y adonde 
quería, y que ei tagarino su compañero 
no tenía más voluntad que lo que la 
suya ordenaba, y que yo estaba ya 
rescatado, y que sólo faltaba buscar al­
gunos crisGianos qne bogasen el remo, 
me dijo que mirase yo cuáles quería 
traer conmigo fuera de los rescatados, 
y que los tuviese hablados para el pri*

mer viernes, donde tenía determinado 
que fuese nuestra partida. Viendo esto 
hablé á doce españoles, todos valientes 
hombres de remo, y de aquellos que 
más libremente podían salir de la ciu­
dad; y no fué poco hallar tantos en 
aquella coyuntura, porque estaban 
veinte bajeles en corso, y se habían lle­
vado toda la gente de remo, y éstos no 
se hallaran, sino fuera que su amo se 
quedó aquel verano sin ir á corso, á 
acabar una galeota que tenía en astille­
ro: á los cuales no les dije otra cosa sino 
que el primer viernes en la tarde salie­
sen uno á uno disimuladamente, y se 
fuesen la vuelta al jardín de Agí Mo- 
rato, y que allí me aguardasen hasta 
que yo fuese. A cada uno di este aviso 
de por sí, con orden que unque allí vie­
sen otros cristianos no les dijesen sino 
que yo les había mandado esperar en 
aquel lugar.

Hecha esta diligencia, me faltaba ha­
cer otra, que era la que más me conve­
nía, y era avisar á Zoraida en el punto 
que estaban los negocios para que es­
tuviese apercibida y sobre aviso, que no 
sobresaltase ai de improviso la asaltá­
semos antes del tiempo que ella podía 
imaginar que la barca de cristianos po­
día volver. Y así determiné de iraljar- 

ridades; porque ya se sabe que la her­
mosura de algunas mujeres tiene días y 
sazones, y requieres accidentes para 
disminuir ó acrecentarse; y es natural 
cosa que las pasiones de ánimo la le­
vanten ó bajen, puesto que las más ve­
ces las destruyen.

Digo, en fin, que entonces llegó en 
todo extremo aderezada, y en todo ex­
tremo hermosa, ó á lo menos á mí me 
pareció serlo la más que hasta entonces 
había visto; y con esto, viendo las obli­
gaciones en que me había puesto, me 
parecía que tenía delante de mí una dei­
dad del cielo, venida á la tierra para mi 
gusto y para mi remedio. Así como ella 
llegó, le dijo su padre en su lengua 
como yo era cautivo de su amigo Ar- 
naute Mamí, y que venía á buscar ensa­
lada. Ella tomó la mano, y en aquella 
mezcla de lenguas que tengo dicho, me 
preguntó si era caballero, y qué era la 
causa que no me rescataba. Yo le res­
pondí que ya estaba rescatado, y que 
en el precio podía echar de ver en lo 
que mi amo me estimaba, pues había 
dado por mí mil y quinientos «zolta- 
niz»; á lo cual ella respondió: En ver­
dad que si tú fueras de mi padre, que 
yo hiciera que no te diera él por otros 
dos tantos, porque vosotros, cristianos, 

estaba dilatar aquel negocio ó ponello 
luego por obra. ¡Ofrecímele de nuevo 
de ser su esposo! y con esto, otro día 
que acaeció á estar solo el baño, en di­
versas veces con la caña y el paño, nos 
dió dos mil escudos de oro, y un papel 
donde decía que el primer juma, que es 
el viernes, se iba al jardín de su padre, 
y que antes que se fuese nos daría más 
dinero, y que si aquello no bastase, que 
se lo avisásemos, que nos daría cuanto 
le pidiésemos, que su padre tenía tan­
tos, que no lo echaría de menos, 
cuanto más que ella tenía los llaves 
de todo.

Dimos luego quinientos escudos al re 
negado para comprar la barca. Con 
ochocientos me rescaté yo dando el di 
ñero á un mercader valenciano que á 
la sazón se hallaba en Argel, el cual me 
rescató del rey, tomándome sobre su 
palabra, dándola de que con el primer 
bajel que viniese de Valencia pagaría 
mi rescate, porque si luego diera el di­
nero, fuera dar sospechas al rey que 
había muchos días que mi rescate esta­
ba en Argel, y que el mercader, por sus 
granjerias, lo había callado. Finalmen­
te, mi amo era tan caviloso, que en nin­
guna manera me atreví á que luego se 
desembolsase el dinero. El jueves antes

M.C.D. 2022
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BARCELONA.--MANILA \
Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones ;

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN ' .
Fábrica: LA FLOR D8 LA ISABELA

PROPIETARIA DE LAS MARCAS: Kesic, Cavile, Malabdn, U Princisa
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

Agencias de venta en todos loa poises

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía
Arrendataria de Tabacos á los precios siguientes:

LA ESPAÑA MILITAR ;
GRAN SASTRERÍA i

DE

ANTONIO MATEOS 
Sastre áe S. M. el Bey D. Alfonso XIII 

del Beal Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y Escuadrón de Escolta Beal.

Especia:idad en uniformes bordados para Genti- i 
les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti- 
eos, Ordenes1 de Caballería, Maestranzas y toda cía- ; 
se de uniformes militares.
VEBGABA, 3 (frenteal teatro Beal) MADBID.

EL r abio s o o o l o r
DE MUEUS CARIADAS

..desaparece sin peligro antes de un minuto, si se aplica el

CIGARROS

Imperiales............
Regios........ . .........
Excepcionales....
Regalía Antonio

López................
Gabelas............
Regalía filipina...
Cazadores impe­

riales..............
Cazadores,...........
Orientales..........
Brevas imperiales.

VALOR
a! o “ de la
s2 3 Unidad
u8 « -S —

"O Pesetas.

25 15 0,60
25 13 0,55
25 12,25 0,50

50 20 0,40
50 17 0,35
50 17 0,35

25 10 0,40
50 17,50 0 35
50 14 0,30
50 15 0,30

CIGARROS

Media regalía......  
Exquisitos............. 
Princesas..............  
Conchas ............... 
Clementes............  
Segundo habano.. 
Tercero habano.. 
Quinto habí no... 
Segundo oortado. 
Tercero cortado.. 
Señoritas..............

3

ss
d8

•S

o .5

0. u

50 12,50 0,25
50 12,50 0,4 0
50 9,50 0,20

100 20 0,20
00 15 0,10

500 60 0,10
500 50 0,10
500 30
500 60
500 50
200 10

í

tocios de la
Línea de Cuba y Méjico

B1 día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el.20 de Santander y el 
1 de Ooruña, ei vapor

Alfonso X.III

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
KCostafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de

9a de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico
El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 

el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
puntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 
Domingo.

Línea de Venezuela-Jolo rubia
El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer­
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá con as compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien­
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras­
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
paño, Trinidad, Güanta y Oubaná con trasbordo en Curacao.

Línea de Filipinas
El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

escalas intermedias, el vapor Isla de Luzón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
sirviendo por trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.
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del viernes que la hermosa Zoraida se 
había de ir al jardín, nos dió otros mil 
escudos y nos avisó de su partida, ro­
gándome que si me rescatase, supiese 
luego el jardín de su padre, y que en 
todo caso buscase ocasión de ir allá y 
verla. Respondíle en breves palabras 
que así lo haría, y que tuviese cuidado 
de encomendarnos á Lela Marién con 
todas aquellas oraciones que la cautiva 
le había enseñado. Hecho esto, dióse 
orden en que los tres compeñeros se 
rescatasen, por facilitar la salida del 
baño, y porque viéndome á mí rescata­
do y á ellos no, pues había dinero, no se 
alborotasen, y les persuadiese el diablo 
que hiciesen alguna cosa en perjuicio 
de Zoraida, que puesto el ser ellos 
quien eran, me podía asegurar de este 
temor; con todo eso no quise poner el 
negocio en aventura, y así los hice res - 
catar por la misma orden que yo me 
rescaté, entregando todo el dinero al 
mercader, para que con certeza y segu - 
ridad pudiese hacer la fianza, la cual 
nuncadescrubrimos nuestro trato y se - 
creto por el peligro que había.

■i DE sm BARBARX
SALUD. 13, StGUHDO IZQUIERDA-MADiilO i

Preparación para c a r r e r a s  mil it a r e s ; COLE- .
G1O GENERAL MILITAR^ g o r r e r a s d e .
LA a r ma d a  é  in g e n ie r o s  c iv il e s  I

DIRECTORES Y PROFESORES
Tenientes Coroneles de Artil ería D. An g e l  Ga - ' 

l a b z a  y D. Ju s t o  Sa n t o s  t  Ru iz  Zo b b il l a , Ex-Profe­
sor de la Academia di su Cuerpo. )

D. Au g u s t o  Es t b a d a  y Ripa , Comandante de Ar- 
llerítt, exorofesor de la Academia General Militar.

D. a l e ja n d r o  De ma  y  So l e b , Comandante de In­
fantería, Ex-Profesor de la Academia General Militar 
y la Especial de su Arma.

Número de Alumnos ingresados 191.
Convocatoria de 1900 núm I en Artilleria.
Convocatoria da 1903 núm. I an Ingenieros.
Para la preparación part el Colegio Gañera! Mi­

litar. tiene un Gimnasio completo á cargo de D. Pr u ­
d e n c io  Ló pe z  Co r r a l ó n , Profesor de Gimnasia del Co­
legio de Sordo-mudos y Ciegos de Madrid.
HOSAS DE OFLINA DE 8 A 10 CE LA M-1ÑASA

CORRESPONDENCIA A LOS DIRECTORES

Situó, 13, 2." IZQOA. O9HI0

Trasatlántica
Línea de Buenos Aires

El día 3 da Abtil, de Barselona, el 5 de Málaga, el 7 de 
Cádiz el vaoor iUeóo. XIIl directamente para Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
El día 17 saldrá da Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­

cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor M. U. Vilia- 
vor*d.o directamente para Casabianea, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Cruz da la Palma y Santa Cruz do Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
El día 25 de Abril saldrá da Barcelona y el 30 de Cádiz al 

vapor San ^ranoisoo para Fernando Póo, con escala en 
Casablanca, Mazagán y otros puertos de ¡a costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de C^diz: Lunes, miércoles, y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo­

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á fami ias. Precios convencionales por cama­
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y se expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede ese- 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

Avisos importantes.— Rebajas en los fletas de exportación.— 
La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en ios fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras públicas 
de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo 
mes.

Servicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de Jos 
artículos, cuya venta, como ensayos deseen hacer los exporta 
dores.
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llegase. Demasiada cosa sería decir yo 
ahora la mucha hermosura, la gentile­
za el gallardo y rico adorno con que mi 
querida Zoraida se mostró á mis ojos: 
sólo diré, que más perlas pendían de su 
hermosísimo cuello, orejas y cabellos, 
que cabellos tenía en la cabeza En las 
gargantas de los pies, que descubiertas 
á su usanza traía dos carcajes (que así 
se llaman las manillas ó aj oseas de los 
pies en morisco) de purísimo oro, con 
tantos diamantes engastados, que ella 
me dijo después que su padre los esti­
maba en diez mil doblas, y las que traía 
en las muñecas de las manos valían 
otro tanto. Las perlas eran en gran 
cantidad y muy buenas, porque la ma­
yor gala y bizarría de las moras es 
adornarse de ricas perlas y aljófar; y 
así hay más perlas y aljófar entre los 
moros, que entre todas la i demás na ­
ciones, y el padre de Zoraida tenía fama 
de tener muchas y de de las mejo­
res que en Argel había, y de tener 
asimismo más dd doscientos mil es • 
cudos españoles, de todo lo cual era 
señora ésta que ahora lo es mía. Si con 
todo este adorno podía venL entonces 
hermosa ó no, por las reliquias que le 
han quedado tantos trabajos, se podrá 
conjeturar cuál debía ser en las prospe -

timr (anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No se
üm&r O S 6 trata de un remedio preventivo, como losan todos los elixires que anuncian, 
Riwwi aw-ft.sf sino un remedio que vence en el soto á esos dolores, que parece que vat
á agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la caries comunica al aliento.

Se vende: Arenal, 2. Puerta del Sol, 5, y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y da pro­
vincias, á dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén­
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martín, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18.

Tratamiento radical de todas las debilidades orgánicas 
incluso

LA TDBEBCÜI.OSIS PIJLMONAfl
QUE SE PREVIENE Y SE CURA

Se precisa no perder el tiempo; por esto mueren al año en España más de 50.000 tu­
berculosos.

EL ORGANISMO FOCETE NO SE HACE TUBERCULOSO
Restablecer las energías radicales délos predispuestos y enfermos t es prevenir ó curar la tuberculosis

Tratamiento científico comprobado por el
DOCTOR SEGUNDO BELLVER 

presentando los enfermos en la Sociedad de Estudios Gllm- 
eos de la Habana.

Primer grado: curación del 90 por lOO^en el término de seis á ocho meses.
Segundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses.
Tercer grado: si el enfermo no está muy agolado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.

ESCRIBID COH DETALLES DE LA. MlRCHl DE LA ENFERMEDAD AL D3. SEGUNDO BELLVER
Montara, 41.—MAIJRID.—Consulta gratis.

$ EJÉRCITO Y ARMADA |
DIARIO DKFRNSOR DE SUS GLASES ACTIVAIS Y PASIVAS

d ir b o o ió n , r e d a c c ió n  y ADMINISTRACIÓN.—San Roq^ue^ 8, baio iequierda

PRECIOS DE SUSCRIPCION^
MADRID.—Un mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS. —Trimestre, 5 pesetas.
EXTR ííNJERO.—Año 40 pesetas.

ANUBCIOS: Cuarta plana, 15 céntimos línea.
Reolamos, 1,50 pesetas línea.
Noticias, 2,50 pesetas línea.

LA CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA AL ADNIISISTRADDR 9. CARLOS B. CALVO J

U UNIÓN X EL FÉNIX ESPAÑOL
COMPAÑÍA DE SEGUROSSREUNIDOS 

C^U Ó Z A G A, NÚMERO I

Agencias en todas las provincias de España, Francia
Y POR TIU3G A L!

41 AÑOS DE EXISTENCIA
SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS contra INCENDIOS

690 EL INGENIOSO HIDALÓO

din y ver si podía hablarla; y con oca­
sión de coger algunas hier. bas, un día 
antes de mi partida, fui allá, y la pri­
mera persona con quien encontré fué 
con su padre, el cual me dijo en lengua 
que en toda la Berbería y aun en Cons- 
tatinopla se habla entre cautivos y mo­
ros, qu i ni es morisca ni castellana ni 
de otra nación alguna, sino una mezcla 
de de todas las lenguas, con la cual to­
dos nos entendemos; digo, pues, que en 
esta manera de lenguaje, me preguntó 
que qué buscaba en aquel su jardín, y 
de quién era. Respondíle que era escla­
vo de Arnaute Mamí (y esto porque sa - 
bía yo por muy cierto que era un gran­
dísimo amigo suyo), y que buscaba de 
todas hierbas para hacer ensalada. Pre­
guntóme por el consiguiente si era 
hombre de rescato ó no, y que cuánto 
pedía mi amo por mi. Estando en todas 
estas preguntas y respuestas, salió da 
la casa del jardín la bella Zoraida, la 
cual ya había mucho que me había vis­
to, y como las moras en ninguna mane­
ra hacen melindre de mostrarse á los 
cristianos, ni tampoco se esquivan, 
como ya he dicho, no se le dió nada de 
venir adonde su padre conmigo estaba; 
antes luego cuando su padre vió que 
venta y despacio, ’a llamó y mandó que
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Donde todavía prosigue el cautivo su 
euceso.

No se pasaron quince días cuando ya 
nuestro renegado tenía comprada una 
muy buena barca, capaz de más de 
treinta personas; y para asegurar su 
hecho y dalle color, quiso hacer, como 
hizo, un viaje aun lugar que se llama 
tiaegel, que está veinte leguas de Argel 
hacia la parte de Oran, en el cual hay 
mucha contratación de higos pasas. Dos 
ó tres veces hizo este viaje en compañía 
ael tagarino que había dicho. (Tagari­
nos llaman en Berbería á ios moros de 
Aragón, y á los de Granada mudéjares; 
y en. el reino de Fez llaman á los mudé- 
jares elches, ios cuales son la gente de 
quien aquel rey más se sirve en la gue­
rra.) Digo, pues, que cada vez que pa­
saba con su barca, daba fondo en una 
caleta que estaba no dos tiros de balles­
ta del jardín donde Zoraida esperaba, y 
allí, muy de propósito, se ponía ei rene­
gado con los morillos que bogaban al 
remo, ó ya á hacer la zalá, ó á como
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